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Lectura del Evangelio según san Mateo 18,15-20 
 
En aquel tiempo dijo Jesús a sus discípulos: “Si tu hermano* ha pecado contra ti, 
anda a hablar con él a solas. Si te escucha, has ganado a tu hermano. Si no te 
escucha, lleva contigo a dos o tres de modo que el caso se decida por boca de 
dos o tres testigos. Si se niega a escucharlos, dilo a la Iglesia** reunida. Y si 

tampoco lo hace con la Iglesia, será para ti como un pagano o un publicano. Yo les digo: todo lo que aten en 
la tierra, el cielo lo considerará atado, y todo lo que desaten en la tierra, será tenido en el cielo como 
desatado. Asimismo, si en la tierra dos de ustedes unen sus voces para pedir cualquier cosa, estén seguros 
que mi Padre en los cielos se la dará. Pues donde hay dos o tres reunidos en mi nombre, yo estoy ahí en 
medio de ellos”. 
*Otro discípulo. **La asamblea local. 
 
Comentario breve: 
 
    En este texto, Jesús habla de la corrección a nivel personal y comunitario. Por amor a nuestros 
hermanos, tenemos que corregirlos. Hoy muchos tienen una idea romántica de los primeros 
cristianos y creen que nunca tenían problemas. Esta lectura nos enseña que aun en las primeras 
comunidades existían tensiones y desacuerdos. Jesús da una instrucción precisa sobre como 
resolver los conflictos cuando un hermano peca: 1) corrección en privado; 2) apelación a dos o tres 
testigos; 3) corrección ante la comunidad local. Si después de seguir estos pasos no “has ganado a 
tu hermano”, se procederá a excluir de la comunidad al pecador que no acepta reconciliarse con 
sus hermanos. El texto describe a estos “excomulgados” como paganos y recaudadores de 
impuestos para que los judíos-cristianos que formaban la comunidad de Mateo lo entendieran. Ellos 
conocían la costumbre judía de evitar juntarse con estos dos grupos. 
   La segunda parte de la lectura nos anima a orar en comunidad puesto que la presencia de Jesús 
entre nosotros garantiza la eficacia de nuestra oración. 
 
 La lectura de hoy nos presenta tres ideas importantes: 
 

• El primer paso a seguir para la reconciliación es una conversación privada.  
• La Iglesia no es una asociación de gente perfecta, sino una comunidad afectada por la 

miseria humana, que camina confiando en la misericordia de Dios. 
• Excluir a una persona de la comunidad es un último recurso. 

 
Para la reflexión personal o comunitaria: 

Después de una pausa breve para reflexionar en silencio, comparta con otros sus ideas o sentimientos. 
 

1. ¿Cómo manejo los conflictos? ¿Sigo los pasos que el evangelio sugiere o me dedico ante todo 
a “chismear” y hablar mal del pecador? 

 
2.   ¿Cómo experimento la presencia de Cristo cuando oramos comunitariamente en mi parroquia?  

 
Lecturas recomendadas: Catecismo de la Iglesia Católica, párrafos 553; 1088; 1373; 1444, 1829. 

 
 
 


